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Espacialidad
La espacialidad reÃºne al conjunto de condiciones y prÃ¡cticas de la vida individual y social que estÃ¡n ligadas a la posiciÃ³n relativa

de los individuos y los grupos, unos con otros. Un postulado fundamental de la geografÃa es que estas posiciones relativas (o 

situaciones geogrÃ¡ficas) determinan, probablemente o en parte, la forma y la intensidad de las interacciones sociales. Ã‰stas por

su parte reconstruyen, deformando de manera gradualmente ascendente, las grandes estructuras del espacio geogrÃ¡fico. La

espacialidad es uno de los dos grandes paradigmas explicativos construidos por la geografÃa para contribuir a la explicaciÃ³n de la

diferenciaciÃ³n de la ocupaciÃ³n de la superficie de la tierra por las sociedades humanas, ella constituye una interpretaciÃ³n por las

relaciones "horizontales", que completa las explicaciones fundadas sobre las relaciones "verticales" de las sociedades con la

diversidad de las condiciones y los recursos ofrecidos por los medios naturales. El paradigma de la espacialidad se afirmÃ³ sobre

todo a partir de los aÃ±os 1950.

La nociÃ³n de espacio en geografÃa se apoya sobre tres grandes sistemas de referencia: 1) el espacio de localizaciÃ³n es un

conjunto de coordenadas terrestres donde la posiciÃ³n de cada punto estÃ¡ dada por su latitud, su longitud y su altitud (segÃºn un

sistema de proyecciÃ³n dado); 2) el espacio tal como es percibido, vivido o representado en la escala de los individuos comporta,

mÃ¡s allÃ¡ de las fuertes variaciones subjetivas y culturales, una organizaciÃ³n bastante sistemÃ¡tica, muy a menudo centrada sobre

la persona y que conforma burbujas proxÃ©micas (E.T. Hall) o "caparazones" (A. Moles) concÃ©ntricos, de familiaridad decreciente

en relaciÃ³n con el alejamiento, y en las cuales la percepciÃ³n de las distancias, dilatada en las zonas conocidas, se contrae a

medida que la informaciÃ³n sobre los lugares decrece. Las formas concretas de estas representaciones, a menudo asimilables a

aureolas concÃ©ntricas en las sociedades sedentarias tradicionales, se diversifican en funciÃ³n de las prÃ¡cticas de movilidad de los

individuos y de su frecuentaciÃ³n de los lugares que constituyen su espacio de vida; 3) la agregaciÃ³n de estos espacios individuales

y la composiciÃ³n de sus interacciones reiteradas en la duraciÃ³n produce un espacio heterogÃ©neo y anisÃ³tropo, constituido por

nodos y ejes jerarquizados que organizan los flujos de circulaciÃ³n en territorios desigualmente enrejados. En el transcurso de la

historia, este espacio geogrÃ¡fico tiende a volverse cada vez mÃ¡s heterogÃ©neo (contrastado) en tÃ©rminos de reparticiÃ³n del

peso (masa, riqueza) de los nodos y de las tramas, y contraÃdo en tiempos y recorridos, mientras que las condiciones de

circulaciÃ³n (velocidad, confort) en las grandes distancias, asÃ como las formas y las condiciones del hÃ¡bitat tienden a

homogeneizarse.

Cada sociedad organiza su territorio segÃºn una espacialidad que le es propia y que depende de sus valores y de sus normas, asÃ

como tambiÃ©n de la elecciÃ³n de sus actividades y de su dominio tÃ©cnico. Se la analiza a partir de los principales componentes

del funcionamiento de los territorios, que son: la apropiaciÃ³n, el hÃ¡bitat, la circulaciÃ³n, la explotaciÃ³n (o producciÃ³n), y la

administraciÃ³n (o gestiÃ³n). La dimensiÃ³n, el espaciamiento, las densidades y las formas (configuraciones), varÃan de este modo

de una sociedad a otra. Pero se reconocen tambiÃ©n en los paisajes y las estructuras espaciales los efectos de invariantes

antropolÃ³gicos (como la medida de las superficies cultivadas en jornadas de trabajo, la del espaciamiento de las etapas en jornadas

de marcha, o la del escalonamiento de las ciudades en horas de transporte), y de tensiones geomÃ©tricas (circularidad de las Ã¡reas

de comercio minorista o de frecuentaciÃ³n alrededor de un centro, linearidad de los grandes ejes de transporte) o de interacciÃ³n

(fuerte decrecimiento de las probabilidades de frecuentaciÃ³n con el alejamiento o la "tiranÃa de la distancia", que explican la

similitud de las estructuras espaciales elementales, identificadas por diferentes modelos del anÃ¡lisis espacial (gradientes de los

campos urbanos, anillos de von ThÃ¼nen, tramas hexagonales jerarquizadas de lugares centrales) y catalogadas por ejemplo por R.

Brunet en su tabla de los "coremas".
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